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    Presentación


    AUXILIADORA SALES


    ODET MOLINER


    La presente monografía es una obra colectiva que surge de tres proyectos de investigación: dos de ellos financiados por el Ministerio de Economía y Competitividad y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). El primero lleva por título La escuela incluida en el territorio análisis de las estrategias de participación ciudadana desde la educación intercultural inclusiva (EDU2013-46491-R) (2014-16); el segundo, La escuela incluida: planificación y puesta en acción de prácticas educativas curriculares vinculadas al territorio (EDU2015-68004-R) (2016-2019). El tercero, financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades, lleva el título de Investigación inclusiva en la Universidad: la movilización del conocimiento y la Responsabilidad Social Universitaria (RT2018-097349-BI00) (2019-2022).


    El objetivo es recoger experiencias prácticas de participación ciudadana, fundamentadas teóricamente desde un enfoque de escuela incluida y desarrolladas en el contexto de escuelas de cuatro comunidades autónomas del territorio español. Por ello, nuestra propuesta, fruto de la investigación educativa de los últimos seis años, es dar a conocer las estrategias de participación ciudadana desarrolladas en centros escolares con un enfoque educativo intercultural inclusivo. Partiendo de la reflexión en la acción, las distintas comunidades educativas han llevado una indagación colaborativa sobre sus propias prácticas y propuestas de mejora, tanto escolares como sociales.


    Nos adentramos en un tema actual y relevante por cuanto, en estos momentos de agitación política, la escuela cobra un papel emergente en la formación de la ciudadanía crítica. Desde una visión transformadora de la escuela, a lo largo de la obra se responde a las preguntas: ¿de qué manera puede la escuela vincularse a su territorio y convertirse en agente de cambio? y ¿qué estrategias participativas favorecen la formación de una ciudadanía crítica y activa que asuma el reto de la diversidad desde la equidad?


    La novedad del tema reside en la definición del propio concepto de escuela incluida, que nos lleva a entender la institución escolar como un agente fundamental de mejora social y educativa para su entorno. Concebimos la escuela como dinamizadora de la lucha contra la desigualdad y facilitadora de oportunidades de empoderamiento personal y vinculación social. Los ejes que la definen son la inclusión, la interculturalidad, la democratización y la territorialización como principios para la construcción de un modelo educativo transformador desde la participación ciudadana.


    La variedad de contextos y el carácter práctico de la obra permiten que investigadores de diferentes comunidades autónomas (País Vasco, Madrid, Valencia y Región de Murcia) narren de primera mano y analicen críticamente las experiencias de escuelas en transformación hacia esta idea de escuela incluida. Mediante la metodología de la investigación-acción participativa, se produce el mestizaje de saberes científicos y ciudadanos que desde las propias dinámicas escolares comparten comunitariamente la construcción de una racionalidad teórico-práctica para la mejora educativa. Las estrategias de diagnóstico social participativo que se desarrollan en los distintos centros escolares que forman parte de esta propuesta permiten generar espacios de reflexión colectiva para iniciar procesos crecientes de acción comunitaria, que incluyen detección de problemas y planificación de soluciones. En los casos de las cinco escuelas que han participado en este proyecto, estas dinámicas han facilitado a los participantes tomar conciencia y desarrollar su capacidad de producir y ejecutar sus ideas, criterios o acciones en un proceso colaborativo y organizativo permanente en el tiempo.


    Los destinatarios de esta obra son, pues, todos aquellos actores educativos (investigadores, profesores y maestros, agentes comunitarios, familias y futuros profesionales tanto del ámbito educativo como del social y comunitario) que puedan sentirse interpelados por las experiencias analizadas. Con esta obra, los lectores podrán vivir desde dentro la experiencia de estas escuelas comprometidas con la democratización de la educación y la transformación de sus prácticas desde el potencial crítico y creativo de sus comunidades.


    El libro se estructura en dos partes. La primera consta de cuatro capítulos sobre uno de los factores clave que permiten avanzar hacia el modelo de escuela incluida: la participación ciudadana. Y cuatro son los factores que facilitan la participación ciudadana en centros escolares desde un enfoque intercultural inclusivo: la cultura colaborativa, el liderazgo inclusivo, la transformación social y las prácticas democráticas. Estos factores son abordados de manera teórico-práctica a lo largo de los tres primeros capítulos.


    Desarrollar prácticas democráticas en una escuela incluida significa ir más allá del puro formalismo de la constitución y reuniones prescriptivas del Consejo Escolar y de comisiones derivadas. Por ello, la segunda parte del libro se compone de cuatro capítulos que muestran ejemplos a partir de los cuales teorizar sobre cómo se pueden reformular las prácticas curriculares para vincularlas al territorio. La implementación de prácticas educativas curriculares vinculadas al territorio que posibilitan una escuela incluida requiere una perspectiva comunicativa holística que aborde conceptos propios de los planteamientos dialógicos: la participación democrática plena, la visibilización de la voz del alumnado y la interconexión de saberes.


    Desde aquí nuestro agradecimiento a todas las comunidades educativas de las escuelas e instituciones que han participado en ambos proyectos de investigación y que hacen posible, día a día, que la escuela se vincule a su territorio para formar una ciudadanía más crítica e inclusiva. Esta obra es un reconocimiento a su labor cotidiana y esperamos que sirva como inspiración reflexiva para otras comunidades.

  


  
    


    Prólogo


    MIQUEL ÀNGEL ESSOMBA


    Tenemos en nuestras manos una obra fruto de la investigación educativa, y eso en sí mismo ya es una buena noticia. Cada vez es más frecuente, aunque no resulta todavía habitual, que las prácticas pedagógicas innovadoras que se llevan a cabo en nuestro país sean objeto de análisis y sistematización, con la intención de fortalecer su sostenibilidad en el tiempo y su replicabilidad contextualizada en otros espacios. Los equipos de investigación protagonistas, que actúan en comunidades educativas de Murcia, Gipuzkoa, Madrid y Valencia, son un ejemplo de lo que pasa y de lo que debería pasar, una referencia relevante para otros investigadores o personal investigador en formación.


    Su contenido es un fiel reflejo del título: se parte de unos territorios –la escuela y su comunidad– a los cuales se les propone una meta, la transformación social, valiéndose de un método que, bien utilizado, resulta infalible: la participación ciudadana democrática. Los siete capítulos nos ofrecen una panorámica fresca y actualizada sobre prácticas educativas en estos términos, recorriendo la Península de sur a norte. Siete relatos de un recorrido profesional y vital en los cuales la diversidad se hace presente en todo momento, y la inclusión es el marco de referencia desde el cual se quiere tratar.


    Muchas son las reflexiones que se pueden aprender o recordar de la experiencia investigadora de estas autoras y autores. Todas ellas tejen de forma precisa un mosaico complejo de evidencias, que nos reafirman en cuatro principios clave de la transformación educativa mediante participación democrática: 1) la participación demanda la implicación de todos los miembros de la comunidad educativa en un marco de relaciones de horizontalidad; 2) es estratégico flexibilizar y actualizar estructuras de participación ya existentes antes que sobreponer nuevas estructuras de participación; 3) la participación no es una acción, sino un proceso de largo alcance que invita a rehuir el «activismo», y 4) todo proceso comunitario debe partir de un diagnóstico de la realidad social realizado por todos los miembros implicados. A nadie se le escapa la trascendencia de aprendizajes de esta naturaleza en un contexto social general como el actual, en el cual proliferan propuestas ideológicas de signo totalmente contrario a la participación democrática y la atención inclusiva a la diversidad. No hay duda, pues, de su pertinencia.


    A su vez, este documento es testimonio de una tendencia en fase creciente de la investigación educativa en España, una investigación caracterizada por implicarse y comprometerse en la transformación educativa no desde los despachos, sino desde la escuela misma y sin complejos a la hora de desarrollar los procesos investigadores a partir de un enfoque abiertamente cualitativo. Los textos nos describen a equipos de investigación que establecen relaciones estrechas de colaboración con los centros escolares y que se sumergen en sus comunidades educativas como un miembro más. Sus investigaciones pretenden expandir los beneficios de métodos basados en las pedagogías activas, con referencias freireanas, y en un conjunto de modelos validados que responden al desafío de transformación que el libro plantea –educación comunitaria, comunidades de aprendizaje, aprendizaje-servicio, ciudades educadoras–. Investigación y acción van de la mano para mejorar la práctica educativa en clave comunitaria.


    La formación del profesorado en formación inicial, tanto de Educación Infantil como de Primaria o Secundaria, proporciona escasa información que permita a los docentes adquirir competencias profesionales útiles para diseñar y liderar prácticas de innovación como las descritas en el libro. Resultaría positivo ver que, de algún modo, esta obra se abre camino en las bibliografías de los currículos de las facultades de ciencias de la educación; sería un signo positivo de avance hacia una concepción del profesorado como investigador reflexivo de su propia práctica y fortalecería una mentalidad docente que entiende que la escuela del presente siglo no debe enseñar, sino educar, y que, para conseguirlo, se necesita el concurso de todos y todas. Manos a la obra.


    Barcelona, 20 de diciembre de 2019
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    Aprender la democracia en la escuela


    JOAN TRAVER


    ODET MOLINER


    AUXILIADORA SALES


    Universitat Jaume I


    El centro rural agrupado Benavites - Quart de les Valls


    Nos encontramos en el colegio rural agrupado (CRA) Benavites - Quart de les Valls (Valencia, España). Se trata de un colegio rural formado por dos aularios: uno situado en el municipio de Benavites (632 habitantes) y el otro en el de Quart de les Valls (1083 habitantes), constituido como CRA en el curso académico 2005-06. Tal y como indica el equipo directivo en su proyecto de dirección, las principales actividades económicas de ambos pueblos son la agricultura y los servicios. Estos municipios cuentan con diferentes asociaciones que están muy presentes en la vida del centro. La mayoría de la población es originaria de los pueblos o de poblaciones vecinas, aunque en los últimos años han llegado también familias extranjeras. Actualmente hay un total de 150 alumnos y 15 maestros, de los que prácticamente la totalidad son definitivos en la escuela. El centro utiliza una plataforma Moodle y un grupo de blogs con noticias, fotos y vídeos con actividades del centro y de las diferentes aulas. Es el sexto año que desarrolla un proyecto para la construcción de la escuela intercultural inclusiva y las innovaciones en las aulas están convirtiendo la escuela en un centro de referencia, ya que recibe visitas de otras escuelas auspiciadas por el centro de formación del profesorado (CEFIRE).


    Necesitamos un cambio


    El colegio partía de un claustro con diferentes visiones, algunas de ellas enfrentadas: una parte importante, la más numerosa, quería un cambio del sistema de trabajo y de relación con el entorno, mientras que otro sector, minoritario, mantenía una postura más inmóvil y tradicional. Las familias también se movían entre estas dos tendencias, aunque su postura cambió con mayor celeridad. Las primeras acciones realizadas hacia la mejora y la transformación del centro fueron las de sensibilización de la comunidad educativa y la asamblea de inicio de curso, en la cual se invitó a toda la comunidad a soñar sobre la escuela que deseaban. Este primer proceso de sueño dio un impulso importante al proceso de transformación social del centro, y cuando este impulso parecía que se perdía se planteó una Jornada de Puertas Abiertas, en la que se invitó a toda la comunidad a conocer el centro y participar en el proceso de transformación y mejora. La intención era volver a coger fuerzas e implicar a más voluntarios de la comunidad educativa para llevar adelante las nuevas propuestas de democratización de la escuela y de innovación metodológica en esta.


    Un proceso de cambio comunitario


    Para llevar a cabo este objetivo de apertura e inclusión, se pusieron en marcha distintas estrategias participativas, de las cuales destacamos las tres que más cambiaron la vida del centro escolar.


    La Jornada de Puertas Abiertas


    Para definir cuál sería el objetivo, la estructura y las dinámicas de participación de la Jornada de Puertas Abiertas, se creó una comisión de trabajo mixta formada por profesorado del CRA, familias y miembros del equipo de investigación. La Jornada se llevó a cabo en dos sesiones, una en cada población. En la Jornada participaron unas 400 personas, entre alumnado, profesorado, familias de la escuela, autoridades (representantes del ayuntamiento y la Consejería de Educación del Gobierno Autónomo), estudiantes de la Universitat Jaume I y maestros de una escuela de Castellón que estaba en un proceso y una dinámica similares.


    La jornada fue organizada por diferentes comisiones mixtas, que se encargaban de distintos aspectos: elección de los talleres y responsables, decoración, difusión, materiales, etc. Fueron de gran ayuda las visitas a otros centros que también habían organizado jornadas de puertas abiertas. Unos días antes de su celebración, se recorrió el pueblo anunciando la jornada con música y megafonía. La Jornada comenzó a las 9:00 h. A la entrada se colocó una tabla con trípticos del programa de actividades y un buzón donde cada participante, al finalizar, dejaba una hoja informativa sobre las actividades que había realizado y con su opinión.


    El primer acto fue la bienvenida formal por parte de dos alumnos, dos representantes de familias, el director del CRA, un maestro y un miembro del equipo de investigación. Explicaron que los talleres y actividades propuestos para la jornada de puertas abiertas, además de mostrar el centro y el trabajo que se realiza en sus aulas, buscaban propiciar la implicación de la comunidad educativa mediante su participación en dinámicas que propiciaban un primer diagnóstico participativo (DSP) de la escuela, al recoger las diferentes voces de todos los colectivos y sectores de su comunidad.


    Entre estas dinámicas destacamos la «Línea del tiempo» y la «Escuela ideal». En la línea del tiempo cada grupo-clase con su profesorado invitaron a las familias a entrar al aula a recordar cómo era la escuela en el pasado, en su época. Después, los niños y niñas contaron cómo era la escuela en el presente: qué cosas utilizaban y qué actividades hacían. Se fue apuntando todo en la pizarra y se tomó nota en pequeñas cartulinas. Una vez terminada esta primera parte, salieron todos al patio, donde había un mural muy grande en la pared con una línea de tiempo de la escuela. Sobre ella, se colgaron las cartulinas de la escuela del pasado y del presente, a medida que se iban concretando en cada grupo en el aula.


    Esta línea del tiempo requiere de una fase final para definir el futuro de la escuela, aquellas cosas que nos gustarían que pasaran. Esta parte se había iniciado semanas antes, cuando alumnado, familias y profesorado habían propuesto como sería su escuela ideal, anotando cada uno su deseo o su sueño, en un mural, que se expuso públicamente para que todas las personas pudieran conocer los sueños de la comunidad sobre la escuela, compartirlos y contrastar sus opiniones. Seguidamente, se realizó la categorización de los sueños por temas (convivencia y comunicación, actividades extraescolares, salidas, recursos, infraestructuras, decoración), de manera que después cada uno de ellos pudiera desarrollarse en comisiones mixtas de trabajo. Finalmente, se abordó la priorización de los sueños: cada persona participante le ponía una pegatina a aquel sueño o deseo que más le gustaba de los que había en el mural. Se priorizaron los que fueron más votados. La línea del tiempo quedó finalmente terminada, con la muestra de la escuela de la que venimos, la escuela que vivimos hoy y aquella escuela que nos gustaría tener en el futuro y que hemos de construir entre todos y todas.


    La Jornada se completó con otras dinámicas para mostrar de forma experiencial las metodologías y actividades de la escuela-taller de matemáticas para familias con dinámicas cooperativas como la 1-2-4, el huerto escolar, el bingo educativo, representaciones teatrales y trabajo por proyectos.


    Como actividad para dinamizar la participación de la comunidad y darle sentido de pertenencia, se preparó un panel destinado a recoger propuestas para renovar el logo y el lema de la escuela. De todas las ideas, se diseñó más tarde el logo que ahora tiene el centro en su página web. A lo largo de la mañana hubo también actividades de animación, para hacer más lúdica y atractiva la jornada y para que todos juntos pudieran disfrutar de sabores internacionales, momentos emocionantes, imágenes inolvidables y sonidos mágicos. Entre estas actividades, destacamos: a) emisora-taller de radio del CRA; b) desayuno cooperativo, organizado por las familias, que permitió disfrutar de platos de la tradición gastronómica local y de otros países; c) photocall, espacio para hacerse fotos conmemorativas del evento disfrazados con útiles escolares; d) exposición de fotografías y materiales escolares históricos, con fotos antiguas, boletines de notas, material de papelería, etc., utilizados en otros momentos de la escuela y aportados por los vecinos y vecinas de los dos pueblos.


    La Jornada de Puertas Abiertas resultó un éxito de participación en los dos aularios. El volumen de información recogida proporcionó material para trabajar mucho tiempo y cambió la visión que docentes, familias y alumnado tenían del centro. Estas actividades se analizaron en varias sesiones, en las cuales todos los agentes comunitarios y escolares dieron su opinión y propusieron mejoras para la escuela. Se entendió que los temas tratados, las cosas que se hacen y que pasan en la escuela, es un asunto de todos y que hemos de aprender a dialogar y a asumir las responsabilidades de las decisiones de forma compartida.


    El equipo directivo percibe el apoyo del profesorado; el profesorado siente la colaboración de las familias; las familias consideran que se escucha su voz, que forman parte del proyecto, y se sienten orgullosas de ayudar a mejorar las actividades de aula con el alumnado. El alumnado comienza a comprender que también debe participar, así como aprender a argumentar, ofrecer soluciones y comprometerse a llevarlas a cabo. Falta ver cómo los agentes locales, más lejanos de la vida cotidiana de la escuela, pueden formar parte y compartir el liderazgo de este proceso de democratización, que ha de ser inclusivo e intercultural.


    Una de las propuestas de cambio ha sido ampliar el Consejo Escolar con familias interesadas en poner en marcha los cambios que se han votado y decidido entre todos. Se hacen asambleas cada vez que una gran decisión se ha de discutir o si se quiere hacer balance o evaluación del proceso de transformación que está produciéndose en las aulas y en la organización del centro.


    La Comisión Coordinadora: una propuesta de trabajo abierta del funcionamiento del Consejo Escolar


    Para transitar hacia modelos más horizontales y abiertos de participación de la comunidad educativa en la gestión del centro, el equipo directivo propuso abrir las sesiones del Consejo Escolar a la participación de cualquier miembro que lo solicitara, ampliando su composición. A este consejo escolar ampliado lo bautizaron Comisión Coordinadora. El director explica la creación de la Comisión Coordinadora como un consejo escolar ampliado:


    Aquí se tratarán temas de interés de la escuela, temas que antes eran tratados en las comisiones mixtas, para dinamizar el centro y que la gente pueda participar más activamente.


    En su composición figuran los representantes de todos los sectores de la comunidad educativa (miembros electos del Consejo Escolar) y se abre a la participación de miembros de las comisiones mixtas de trabajo generadas en las asambleas y dinámicas de DSP para trabajar en líneas de acción consensuadas y priorizadas. La creación de la Comisión Coordinadora se quiere institucionalizar incluyéndola en el Proyecto Educativo del Centro:


    El primer punto es la modificación del Proyecto Educativo del Centro, que tiene que ser acuerdo de Consejo Escolar, para incluir la idea de que el Consejo está abierto a la participación de la comunidad educativa para que tengan voz, aunque no puedan tener voto.
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